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do venido con él de España un yerno suyo, que 
lo trujo hasta la ciudad de Zacatecas, no sé qué ca u­
sa hubo para que no pasase á este. Reino, y dijo 
en dicha ciudad que su suegro era muy amigo de 
fruta y que se había de engolfar en ella y morir 
breve, como le sucedió al pie de la letra. Dispu­
so todas sus cosas. Quedaron gobernando los al· 
caldes ordinarios, y en este intervalo había ido 
D. Pedro de Cajiga} á la ciudad de México á que­
jarse á la Audiencia de haberle dicho Goberna­
dor embargado sus bienes; trujo real provisión 
para que se le entregasen, como se hizo. Despa­
chó la Ciudad al Sr. Virrey, dándole la nueva de 
la muerte del dicho Gobernador, para que pro-
veyese lo que fuese servido. ,1 

CAPITULO XXVII 

DE CÓMO EL SR. VIRREY, MARQUÉS DE LA LAGU· 
NA, PROVEYÓ ESTE GOBIERNO EN JUAN DE ECHE­

VERRÍA. 

' La nueva de la muerte del Gobernador D. Do­
miugo de Vidagaray, halló en la ciudad de Mé­
xico á Juan de Echeverría, quien había á hacer 
un grueso empleo, con que pretendió el Gobierno, 
ínterin que S. M. le proveía. En España tuvo fa. 
vor y amigos, por lo cual se proveyó en él y en­
tró á esta ciudad, el año de 1681, á mediado di­
ciembre. Desde que salió de la villa del Saltillo 
padecía un achaque de evacuación, de la cual, 
aunque en la ciudad de México se puso en cura, 
no pudo sanar, y siempre se le fué aumentando, 
de calidad que cada día se hallf.1.ba peor, y se re­
conoció que procedía de cólera, sangre y melan-
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colía, con que estaba impaciente, y lo fué en todo 
su Gobierno, en el cual no hubo cosa de contar 
en materia de alteraciones de indios, porque todo 
estuvo pacífico. Le (sic por El) achaque Je fué 
agravando, y las impaciencias que tenía dieron 
motivos á que algunos vecinos pasasen á México 
á quejarse, de que resultó que, hallándose el Sar­
gento Mayor Alonso de León en dicha ciudad, 
fué proveído por Gobernador interino de dicho 
Reino, y el dicho Juan de Echeverría, viéndose 
muy enfermo, resolvió no morir en él; mandó ha­
cer una litera y se hizo llevar hacia el Mazapil, 
y á veintiséis de diciembre del año de 82, falleció / tfj,,, 
en la hacienda que llaman de Cedros. 

En este tiempo hubo nuevas de cómo, por algu­
nos capítulos que se le habían puesto, se despa­
chaba juez á la averiguación de ellos, por cuya 
causa acá se le embargó la hacienda que se reco· 
noció por suya, por lo que pudiese resultar. Con 
efecto, á fin de febrero del año siguiente de 83, 1 I t 3 
vino dicho juez con el Gobernador Alonso de 
León, que, como va referido, fué proveído por 
S. E., teniéndose por cosa muy singular, porque, 
como dice el Evangelio, ninguno es profeta en 
su patria, y él, por sus muchos servicios, los supo 
adquirir, debiéndole este Reino la pacificación 
del lado del Norte, en donde hizo en diferentes 
ocasiones nueve jornadas y más de doce á las na-
ciones que llaman los pelones y más de otras seis 
á la sierra de Tamaulipa, con los aciertos que son 
notorios, castigando á muchos de los malhecho-
res, todo lo más á su costa. En el tiempo de su Go-
bierno se gozó de alguna quietud, si bien en la 
villa de Oerralvo, hallándose él en ella, hubo al-
guna co(n)moción de indios, que la sosegó con 
haber despachado algunas compañías. 

En tiempo de su antecesor, Juan de Echeve-
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rría vino orden del Sr. Virrey para que de este 
Rei¿o saliesen cuarenta hombres hacia el valle 
de la Huaxteca, v.or el aviso que había dado áS. 
E. un religioso, (de) que en el pues~ gue l!aman 
Taguanchín se habían alterado los md1os, h?ran­
do para la costa trescientos pesos en la caJ~ de 
San Luis· con que habiendo aprestado el dicho 
Gobernador los cu~renta hombres, lo eligió por 
Sargento Mayor al dicho Alonso de León Y que 
llevase la compañía á su cargo. Pasó co~ ella has­
ta la dicha Provincia, en donde reconoció no ser 
cosa de cuidado lo que habían informado á S. E.; 
hizo algunas diligencias en buscar (á) ciertos in· 
diosquehabían alborotado el país y se habían re 
tirado, con q~e se volvió á este Reino,_ Y_ todos los 
soldados, unanimes y conformes, h1c1eron do­
nación á S. M. de los trescientos pesos que les 
había señalado: acción que lució mucho. A la 
vuelta halló unas grandes salinas, sobre que hizo 
asient~ de beneficiarlas, á que no dió lugar el 
tiempo. 

CAPITULO XXVIll 

EN QUE SE PONEN LAS NACIO~ES DE INDIOS QUE 
HABÍA EN ESTE REINO, y SE HAN co:--sumoo. 

Aunque parezca fuera de propósito. r cortar 
el hilo de los sucesos y historia de este Reino este 
capítulo, me ha parecido que, para que se reco­
nozca la multitud de naciones que le rodeaban Y 
estaban en su cercanía y que las más daban gue­
rra el ponerlas en él, para que vea el lector el 
trabajo que han pasado los pocos españoles que 
han vivido en este Reino y con cuántos sobresal­
tos, de las cuales ya no ha quedado casi ninguna. 
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Irán con toda distinción, y las que estaban cer­
canas á esta ciudad eran las siguientes: Guaca­
china.s, Guinalaes, Miscale, Popocátoques, Gua­
yaguas, Capatuus, Estguama, Cajubama, Amara­
guisp, Catujanos, Cami-isubaba, Cabicujapas, Ca­
guchuarca, Niacomala, Tochoquines, Amogua.ma, 
Nepajanes, Guamoayazuas, Siamomos. Camaca­
luira, Macapaqui, Alaoquies, Aguica.s, Michiaba, 
Canamau, Pastanquia, Oa.zulpanialie, J oqualanes, 
Quiatoltes, Quibobimas, Cagubiguamas, Camn be· 
cumas, Gua.taches, Aguatas, Tatos.mas, Apita.la, 
Aguaque, Acatoyan, Amanasau. Macacuy, Ama­
tames, Pomaliqui, Aleguapiame, Tepehuanes. Hu­
tachichiles. Estegueno, Batajagua. 

Las naciones que estaban cercanas á la ·.illa de 
Cadereyta. eran las siguientes: Cacamegua, Zu­
mitagui, Canamarigui, Quejanaguia, Cuaguija· 
miguara, Guaristiguara, Jiniguara, Jiniapas, Pi· 
jiniguara, Caguiraniguara, Añiraniguara, Ami­
guara, Baquiziziguara, Canayna, Canaguiagues, 
Mayajuanguara, Camatonaja, Aguiniguara, Ca­
mayapalo, Tociniguara, Cotipiniguara, Caguis­
niguara, Pantiguara, Caja.nibi, Yaquinigua, Hua­
lahuíes, Ca.maiguaras, Capagui, Parajota, Paci­
guima., Tascuache, Cocoaipa.ras, Macoraenas, Ma.­
janales, Comocauras, Manunejo. Ipajuiguara. 
Amiguara, Upaseptta., Admitía.les, Cuatigua­
ra, Amancoas, Quinigua.las, Soloaguas. 

Nacion~s de indios que están de diez á doce le­
guas, en circuito, de la villa de Cerralvo: Mo­
quiaguines, Capujaquines, Janapases, Gua.leguas, 
Guelamoyes, Guanapujamos. Coalimojes, Imipec­
tes, Cayagues, Imimules, Y echimicuales, Peguam • 
paxtes, Guampextes, Guamipejes, Comites, solo­
guegues,Iliguigues, Lespoamas, Aguijaguas, Ca­
lipoca.tes, Cara.ñas, Matascucos, Amitos, Jimio­
pas, Amoamas, Amituaguas, Guajolotes, Cana· 
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peos, Guaguis, Alazapas, Tatoamas, Capaes, Ca­
taaras, Tancacoamas, Uaguilipanes, Tacuanamas, 
Cayaguaguines, Guinaimas, Canaines, Amapoa­
las, Camalucanos, Canacabalas, Amacuyeros, No­
reos, Palaguines, Escabeles, :Maciguaras, Cagua­
yoguames, Quinegaayos, Cajaquepas, Caguchuas­
ca, Macomala, Amoguama, Pestanquia, Coyotes, 
Cuepanos, Sayulimes, Camacuros, Quiguasgua­
mas, Congues, Conicorichos, Quetapones, Caya­
napuros, Guanpes, Quinemeguetes, Catujanos, 
Camuchinibara, Canameo, Tatocuenes, Caculpa­
luniame. 

Todas estas naciones de indios estaban escritás 
de letra del Gobernador D. Martín de Zavala, y 
si en tan corta distancia se hallaban tantas, gqné 
será en la de 200 leguas de latitud y otras tantas 
de longitud que tiene este R~ino, que aun no se 
han descubierto i 

CAPITULO XXIX 

EN QUE SE PONEN OTRAS NACIONES QUE HOY 
ESTAN AGREGADAS ,\ LOS ESPAÑOLES. 

Como está referido al principio del otro capí­
tulo, de las naciones de indios que están puestas 
en él, apenas han quedado algunas personas, con 
que ha obligado á los españoles á adquirir ran­
cherías en cuarenta y cincuenta leguas en distan­
cia, y por las noticias que tengo adquiridas y por 
tener también por memoria las que hoy están 
agregadas á los españoles, me pareció ponerlas 
en este capítulo, y son como se siguen: 

Acancuaras, Pantiguaras, Ayenguara, Anas­
guas, Iscapana, Cajapanama, Anquimaniomo, 

, 
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Saguimaniguaras, Caguiamiguara, Guarastigua­
ra, Pueripatama. Uaramaperiguan, Cananarito 
Caguiniguar~~ Tiaquesco, Abasusiniguara, Pan: 
~poras, Map1h, Aguarnauguaras, Aristeti Canai­
~• Macatiguin, Minacaguapo, Matatiq~iri, Pa­
c.h~z~rcos, Ayerapaguana, Maquispamacopini, 
8am1pame, Caramapama, Quiniguios, Locaguini­
guaras, Quitaguriaguilo, Teminaguico, Piogra­
p~pa~uarca, Tacopates, Catareaguemaras, Quini­
m1ch1cos, Amacuaguaramara, Asequimoa Estia­
je~ep~,. ~~uijam~o, Cocameguas, Coaoj~paras, 
AJu1p1a13a1go, Im1acolomo, Aguanas, Caramuni­
gua, qa.misnimat, Paj~maras, Mapaniguara, Qui­
guan~1g~ara, Cam~n.1guara, Canaitoco, Ayun­
~eg01gu1ra, Canbrom1gu~ras, Canaranaguio, Ma­
hcococas, Aocolas, Cayupmas, Bazaniguaras, Plu­
tuo, Gueyacapo, _Cayanaguanaja, Pionicuaguras, 
Estecuen?~º' Bo1gueras, Ameguara, Maapigua­
ra, Boqum1guera, Quiriquitiniguera, Jimini­
guera, Saratiguara, Aguirtigueras, Ca toma vo Pe­
ricagueras, Guicopasico, Jaquiripamona, M~na­
pume, Macuarera, Copuchiniguara, Lomotuguas, 
Macatues, Caguiranigueras, Cuiminipacos Bo­
quigueras, Aguiniguaras, Cuaquiuacanigu~ras 
Patoos, Quiniquijos. ' 

Numeradas todas las naciones que van mencio­
nadas en estos capítulos, se hallará que son dos­
cientas y cincuenta, y las ochenta y ocho de este 
úl~imo cap~tuio. se han conocido y agregado de 
vemte á ve10t1cmco años á esta parte, y de aquí 
á otro tanto tie~po será necesario agregar otras, 
porque ya habran éstas perecido, porque, en ca­
yendo cualquier indio enfermo, aunque se ten­
ga particular cuidado con él, se fuere (sic por 
muere), por ser gente demasiadamente pusiláni­
me y que por su parte hace poca diligencia por 
recobrar la salud; con que vendrá á suceder en 
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este Reino lo que el Dr. Francisco López deGo­
mara refiere en la historia que compuso de las 
Indias, que de un millón y medio que había _de 
personas en la Isla Española, en menos de c1~­
cuenta años se acabaron todos. Debemos de atn· 
buir esto á los muchos pecados que cometen Y 
cometieron sus antepasados, que, aunque estas 
naciones no han seguido idolatrías, han tenido y 
tienen muchas supersticiones y abusos, por lo 
cual Su Divina Majestad los castiga y va aniqui­
lando; de manera que por curso de tiempo se 
acabarán todos los indios de la Nueva España y 
Pirú, 1 como lo verán los que en él vivieren. 

CAPITULO XXX 

DE LA MUERTE DEL GOBERNADOR JUAN DE E CHE· 
VERRÍA. ENTRADA Y GoBIERDu DEL GoBERNA· 
DOR ALONSO DE LEÓN. 

Quien se pusiere á discurrir sobre las cosas de 
este siglo, hallará en él cuán sujeto está el hombre 
á la inconstancia y mudanza de ellas. Quien vió 
entrar á Juan de Echeverría con tanta majestad 
y grandeza á la posesión de este G~bierno, y le 
vido salir con tan poco acompañamiento, enfer­
mo y en una mal formada litera, que J?ás,parecía 
ataúd sólo lo puede considerar. Nadie fie en la 
fortu~a, porque tan presto como se ve su vida en 
lo sublime, se halla muy breve en lo ínfimo. Buen 
ejemplo tenemos en las historias romanas, en 
Cayomano, que, habiendo nacido en un pueblo 
bien corto, cerca de Roma, se supo hacer con su 
fortaleza y imperio tanto lugar, que obtuvo en 

1 Así se decía antiguameote.-G. G. 
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dicha ciudad cinco consulados y llegó después á 
tal extremo, que, ven(c)ido de Silla (sic por Si­
la), se fué á esconder en una laguna, que, ha­
llado en ella y preso, lo mandó meter en la cár­
cel y lo desterró. Así lo dice Claudiano por estas 
palabras: Victus a Sila mintu1·nis in pacu de na­
tat1tit inventus ed in carcerem. Conierctus. (sic) 
aceptaquenaviculaubi debec xulabid (sic). Quién 
fía de las cosas de este mundo, quién vió (á) Darío, 
último Rey de los Persas, que con su mucho po· 
der despreciaba á Alejandro, por su poca edad, y 
éste le venció tres veces en la batalla, tanto, que 
en la última le obligó á retirarse, y los mismos 
suyos le mataron. Así lo dice el mismo autor: 
IJarius, ultimus Per8ar,b R ew, qui Alercandria 
d,0le essemtiam despectui a benes velum, cum ai­
gresus (sic) est abeo que quamvis ex sixis copiis in­
gen ti bus prelüs victits eum, Be fuga víctor i eripere 
conatetur a suis comprehensus est ed tuis ditp­
tus. 

Con cuyos ejemplos de tan insignes varones no 
nos cabe ara 1 novedad ver la caída de n u estro Go­
bernador Juan de Echeverría, que solos informes 
bastaran para que le quitasen el Gobierno, pues, 
antes de averiguarle los capítulos, lo proveyeron 
[ como va referido] en el dicho General Alonso de 
León, quien entró á él á fin de febrero del año 
de 683, con mucho gusto y C(?ntento de todos, co­
mo persona de la patria. Fué proveído á 19 de 
deciembre en dicha ciudad de México, y dicho 
Gobernador Juan de Echeverría murió á 26 del 
dicho. Trujo en su compañía á un juez receptor 
de la Real Audiencia, que procedió á los capítu­
los que se le habían puesto al dicho difunto. 
Conclusa la.causa, se fué y Hevó los autos, en lo 
que tocó á demandas públicas; todo se .compuso. 

1 Antiguamente quería decir ahora.- G. G. 
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En lo demás del Gobierno del dicho General 
Alonso de Le6n, ya he dicho que (no) hay cosa que 
digna sea de contar. No gobern~ más que n~eve 
meses; miró las cosas de la patria y sus vecmos 
como natural de ella. 

CAPITULO XXXI 

DE LA ENTRADA Á ESTE GOBIERNO DEL MARQUÉS 
DE SAN MIGUEL AGUAYO. 

En la flota que vino de España, el año de 1683, 
ú puerto de la Veracruz, uesembarcó el .Marqués 
de San Miguel de Aguayo, Caballero del Orden de 
Santiago, á quien Su Majestad tenía proveído_Por 
Gobernador y Capitán General de ~s~ Remo, 
por tiempo de cinco añ.~s, de q~e rec1b10 toda la 
Provincia mucho regoc1Jo, considerando que, co· 
mo quien era vecino de Patos y tan cercano, se 
experimentaría un gobierno muy sosegado, ~a 
que la suerte fué tan adversa en no µ1erecer mas 
dilación de Gobierno en su antecesor. Entró á 
los 4 de febrero del año siguiente de 84, con mu­
cho aplauso de todos. Fué perso~a muy afable, 
nada ambicioso, y feliz en su G~bi~rno, ~espec\O 
á que no hubo conmoción en los m_d~os, si bien, á. 
los dos años, comenzaron las not1c1as de q~e. el 
francés estaba poblado en la bahía del Espmtu 
Santo cuyas noticias vinieron de la Corte Y con 
cédul~ de encargo al Exmo. Sr. Marqués de la 
Laguna Virrey y Capitán General de la Nueva 
E,;paña,' paraquemand~e reconocer dich~ ba~ía; 
con lo cual y con lo que ~nform? en México cier­
to sujete, que deste Remo ~ dicha ba~ía no ha­
bía más de siete jornadas, dicho Sr. Virrey des-
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pachó mandamiento al dicho Marqués para que 
alistase algunas compañías que fuesen áeste des­
cubrimiento con toda precisión y brevedad, como 
se hizo. 

Con la vigilancia y cuidado que el caso pedía, 
hízosA junta para ello, y en ella se discurrió que 
á ninguno se podía encargar función de tanta 
importancia, como al General Alonso de León, 
porque, demás del séquito que de su parente­
la tenía en este Reino, prevención de caballos y la 
buena fortuna que le asistía, no se hallaba otro 
en quien asistiesen mayores experiencias. Alis­
t6se una compañía de la jurisdicción de la ciudad 
de Monterrey y otra de la villa de Cadereyta, las 
cuales habían de salir de ella el día 25 de junio; 
y porque en el diario, denoten (sic por derrotero) y 
demarcación de la tierra que hizo dicho General 
Alonso de León, de la dicha jornada, consta con 
mucha individualidad todo lo que para ella pro· 
cedió, me pareció, para mayor noticia de esta his­
toria, ponerlo á la letra, el cual es como se sigue: 

«1Je1·1·otero diario y de-marcación del v iaie que 
yo, el GeneralAlonsode León, Teniente de Go­
bernador y de Oapitán Gene1'al de este .Nuevo 
Reino de León, Idee al descubrimiento de la cos­
ta del .Ma1• del .Norte y boca del Río B1·avo,· los 
fundamentos y motivos que para ello ltUbo, con 
todo lo sucedido en él,- cantidad de gente, caba­
llos y baga/e, etc. 

«Habiendo el Sr. Marqués de San Miguel de 
Aguayo, Gobernador y Capitán General de este 
Nuevo Reino de León, recibido, en 8 del mes de 
junio, despacho del Exmo. Sr. Virre,y de la N ue­
va España, este año de 1686, en que le encarga 
que, por la noticia que le han dado los oficiales rea-

19 

.. 

/ /,y6 
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d d d l Veracruz que los franceses 
les de la ciu 1 ªa e nªla bahía d~l Espíritu Sa?to, 
estaban pob a ~s ~ .· te jornadas de este Remo, 
Y que estaba seis o s1e_ . to or esta parte Y se 
que ~e. hiciese dddu~i~~~d! irntvidualidad, para 
inqumese a ver_ a conviniese· mandando ha­
pon~r el remedw qu: de dicho m~. en la ciu~a_d 
cer Junta, el día ~~era de dicho Reino; ant1~1-
de Montlerr~y, t todas las jurisdicciones, Y sir­
pando e aviso ara dicha junta, que, fe~ 
viéndose de 1)6harme 1~ dicha jornada para el día 
ch~, se res?IVI d ~carcho mes de junio, saliendo, 
vemte y dnc~ d1cha ciudad de Mon~rrey una 
este día, e . ta )dados que babia de con­
compañía de_ trem . slás Och~a hasta la villa de 
ducir el Capitán N,co l"stase otra en la jurisdic• 
Cadereyt!\Y q~1j se :e• condujese al Capitán A~­
ci6~ de die 8. VI ªsq s. bajar·ía de la ciudad, d1-
to010 Le~l, Y que · e pasasen muestra y se 
cho día, a ella, para_ q u ue nombraría, y que 
entregasen á los ~~pit;~::e¿ á mi cargo, hacién­
dichas doscompamas á or su grandeza que 
dome en ~sto m~rce~, di: ~e.,,to todo en la for. 
no por ~d ~é¡ts~{servldo bajar de la ciudad 
ma referi a, u Í dicha compañía, el día 26 de 
de Monterrey con a t día más de lo propues­
junio, dilatánd?se, es e 

1
~ a uas que hubo, Y, 

to, po~ los acc1dente~:eá dich! villa con la co~­
este mismo dfa_, ~eg !dados de la dicha jurisd1c­
pañía de los vem ~o ) 1 d Monterrey se jun-
ci6n, la cualJccrnha1~r11t p~r: que. el dí¡ ~iguien­
taron cerca e ic a t a· ~ue habiéndose Juntado, 
te, 27, pasase¡ i~¡.utsa ~iila c~n toda orden militar, 
dicho día, en a te iendodichoSr.Marqués 

iis ftf~~~:h:h~~~d1Íf:nc;g:t:~:•a~~ftii/ei!~: 
gentos, para entregar os 
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tos, mand6 pasar la dicha muestra en su presen­
cia, que se hizo en la manera siguiente: 

< Pas6 la compañía que condujo de la dicha ciu­
dad de Monterrey el Capitáu Nicolás Ochoa, con 
los soldados de ella y su jurisdicci6n, en la forma 
siguiente: Primeramente, al pasar el susodicho, 
sacó S. S. el título de Capitán, fecho ·en Carlos 
Cantú, el cual mandó leer en alta voz y se lo en­
treg6, y fueron pasando por sus hileras á caba­
llo los soldados en esta forma: el dicho Capitán 
Carlos Cantú, el Alférez Diego Rodríguez, el 
Sargento Nicolás Ochos, el Sargento Mayor Lu­
cas Caballero, el Capitán Nicolás García, el Sar­
gento Lorenzo de Aya.la, el Sargento Gaspar de 
Lerma, Gonzalo de Treviño, el Sargento Juan 
de la Garza, Jacinto de la Garza, Joseph de Tre­
viño, Francisco de la Garza, Joseph de la Gar­
za, Alonso García de Quintanilla, Marcos Flores, 
Alonso de Olivares, Andrés Fernández Tijerina, 
Nicolás de Montalvo, Juan Pérez de la Garza, 
Francisco de la Garz11, Juan de la Garza, Diego 
.Martín, Joseph Pérez, Antonio Pérez, Joseph 
González, Francisco González, Mateo de Peña, 
Santiago de León, Nicolás Cantú. 

< Y sucesivamente pasó muestra la compañía de 
dicha villa de Cadoreyta, conducida por el Ca­
pitán Antonio Leal, la cual entregó al Capitán 
Nicolás de Medina, Capitán electo de ella, cu_yo 
título se leyó .Y entregó, y fueron pasando en 
esta forma: el dicho C11pitán Nicolás de Medina, 
el Alférez Tomás de la Garza, el Sargento Miguel 
de León, Alonso de León el Mozo, el Sargento 
Lorenzo de la Garza, el Sargento Juan Can tú, 
el Sargento Agustín García, el Sargento Ton:ás 
Cantú, Joseph Gutiérrez, Sebastián de Villegas, 
Francisco Falcón, Lucas de Betancourt, Fran. 
cisco de Escamilla, Luis Pérez, Nicolás de Lira, 
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Miguel González, Matías de Herrera, Santiago 
de la Garza. 

<Pasada la muestra en esta forma, S. S. entre­
gó los títulos de Alférez y sargentos á las perso­
nas electas: de la compañía de Monterrey, Alfé­
rez Diego Rodríguez y Sargent~ Nicolá~ Ochoa 
el Mozo; de la compañía de la \'tila de C1tdere.):· 
ta Alférez Tomás de la Garza y Sargento M1-

' guel de Le6n. . 
<Asimismo fué pasando el bagaJe de las dos 

compañías en esta forma: cuarenta cargas de bas­
timento, entre harina, bizcocho, carne y choco­
late; cuatrocientos y sesenta y ocho caballos; 
arrieros, mozos de servicio y pajes de estas co~­
pañías: Diego Monitn, Pascual de Gumen?10, 
Mateo Esteban, Juan Rodríguez, Juan de Oliva­
res Juan de Villagrán, Juan Rendón, Tomás de 
To;res, Nicolás de Losa, 11atfas de ~1unguía, 
Juan Ca.bazos, Cristóbal de Avila, Juan de Ochoa, 
Bernabé de la Garza, Miguel,Juan,Joseph. Jua~; 
Alonso, indio Capitán de la rancher!a ~acat1l, 
nuestro guía; Bernabé. indio; Mateo, 10d10. 

<Después de lo cual, S. S. mánd6 leer mi título, 
en que fué servido nombrarme por Cabo d~ estas 
compañías, con plena comisión y instrucción, Y 
nombr6 por Capellán al Padre Presidente de es­
ta 'filla, Fr. Diego de Orozco, y me agreg6 S. 
S. á D. Pedro Fermín de Echeberz, su hermano; 
al Alférez Francisco de Benavídez y Juan Bilp• 
tista Chapa. . . . . 

<Este mismo día, veinte y siete de 1un10, Jueves, 
pasada la muestra, salí con el real á dormir al 
puesto que llaman de San Diego, que es~á cuatro 
leguas en distancia de dicha villa, arrimado al 
río, tierra llana, al rumbo del Leste. . 

<Viernes28de junio, salí con el real á dormir 
más acá del río de San Juan, en unos charcos, 
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camino. llano; au_nque hubo como una legua de 
montec1llos, cam106 el real, este día, ocho leguas 
al rumbo del Leste. 

<Sábado 29 de junio, salí con el real al rumbo 
d_el Nordeste, llevando la mira á un cerrito pun· 
t:agudo que está como media legua más acá del 
rio de San Juan; el camino algo montuoso, aun­
que penetrable; lle~amos al paso del río, que fué 
muy bueno; anduvimos d~s leguas más, después 
de haberlo pasado; anduvimos, éste día, cuatro 
leguas al Nordeste. 

<Domingo 30 de junio, salí con el real siendo 
necesa!io andar al rumbo de Sueste, co~o legua 
Y media, por no poder atravesar un monte O'ran­
de; anduvimos cinco leguas, lo más al Leste, ~uar· 
ta al Nordeste; paramos, este día, en unos charcos 
dJ agua, ce~ca de la ranchería de mis indios. El 
no enderezo hacia el Norte por esta parte. 

~Lunes 19 de julio, salimos del dicho puesto y 
f_u1mos la derrota de Leste .V cuarta al Nordeste 
tierra llana; anduvimos distancia de seis leguas! 
paramos en unos charcos en tierra ll1ma. El agu~ 
de ellos ~s llovediza, como la de los demás que 
van mencionados. 

<Martes2dejulio,díade la Visitación deNuestra 
Señora, salimos con cuarenta y cuatro indios cau­
rames denaci6n. que se nos juntaron el día ¡ntes 
Y la noc~e dicha, habían espíe.do u~a rancherí~ 
de e~er1;11gos suyo~, y por ver si podía coger (á) 
dos 10d10~ para guia, meadelastécon veinte hom­
bres; debieron de tener aviso y la habían desam­
parado. Este día, caminamos lo más la derrota 
del_ N~rte Y Nordeste ocho leguas; nos dió razón 
el md10 Alonso que el río grande estaba cerca· 
no pudo el real, con las cargas y caballada, pe~ 
netrar (e_n) un 1:11onte grande, por lo cual paramos 
en una cienegmlla. Penetré por un ailade'l·o del 
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dicho monte, que fué bien penoso, á no más de 
dos leguas, al río, que va en esta parte bien ancho 
y muy turbia el agua; á lo que parece, es nave­
gable con erobarcaci6n pequeña; no hubo forma 
de sondearlo; tiene de ancho un tiro de arcabuz, 
y corre en esta parte hacia el No rte. 

<Miércoles 3 de julio, no hallando paso, fué for- _ 
zoso [aunque con mucho trabajo] pasar con el 
real el monte espeso; no anduvimos más que 
dos leguas, este día, porque dispuse salir á la li­
gera á reconocer el rumbo pQr donde habíamos 
de ir, el siguiente día; salí, con efecto, con doce 
compañeros, y yendo el río abajo, topamos impen­
sadamente con una ranchería vacía de gente, que, 
habiéndonos sentido, la habían desamparado Y 
dejado todas sus alhajas, que mandé no se les lle­
gase á cosa; volvimos á seguir el río abajo y vi­
mos c6roo algunos indios y indias lo iban pasando 
á nado, como con efecto lo pasaron, y aunque los 
llamé en pa:i:, no pude conseguir viniese ninguno; 
antes, sí, uno se venía á lo más angosto á flechar­
nos, á menos de tiro de arcabuz, con que discu­
rrimos que no habían visto (á) españoles, pues 
no temía el tiro de arcabuz. El rumbo fué al 
Leste. 

<Jueves 4 de julio, salí con el real al rumbo del 
Nordeste, distancia de cuatro leguas; paramos en 
una laguna y cañada, apartados del río como una 
legua, porque el río en lo más tiene montes muy 
espesos en su orilla. Pasé con doce compañeros, 
á la ligera, á reconocer el dicho río, que por su 
mucho monte fué necesario andar tres leguas para 
reconocerlo; en esta parte va muy ancho Y, á lo 
que parece, (es) navegable; y lleva mucha co­
rriente; no hubo forma de ver puesto á prop6si­
to para que pudiese la caballada bajar á beber. 

<Viernes 5 de julio, caminamos cuatro leguas 
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hacia el Leste, pasando un ailade1·0 de media le• 
gua. abierto á mano de los indios; paramos jun­
to al río y unas lomas largas; la caballada bebi6 
con dificultad; es navegable de embarcaci6n pe­
queña. Salí con diez compañeros, á la ligera, á 
descubrir la tierra; seguí una vereda que se en­
camin6 en un monte tan espeso, que no pudimos 
penetrar. 

<Sábado 6 de julio, salí con el real por el rum­
bo descubierto el día antes, pasando un ailadero 
de una !omita, muy corto y espeso; anduvimos 
cuatro leguas por un llano basta que topamos una 
ciénega seca, que, á tener agua, fuera imposi­
ble, llena de hoyos y descomodidades; no halla­
mos salida á un monte que se nos ofreci6; se­
guimos una cañada hasta que se dividi6 en dos, y 
seguimos la del rumbo del Norte, hasta que lle­
gamos al río con dificultad, por los muchos jara.­
les espinosos que tiene; hubo extremado abreva­
dero; parece menos nnvegable y con menos agua 
que en lo antes visto. Salí con unos compañeros 
á buscar salida para el siguiente día y ver si ha­
llaba (á) algún indio para guía; hay muchas vere­
das, aunque no trilladas; anduvimos, este día.1 el 
rumbo del Nordeste. 

<Domingo 7, salimos al rumbo del Nordeste á 
vista del río; hubo algunos montes que desechar; 
fuimos á topar el río, que parece navegable; pro­
seguimos á su orilla como una legua hasta unos 
árboles grandes que están en un llano, donde ha.­
liamos un aguaje pequeño, que pareci6 manan­
tial. De aquí salí con doce compañeros á buscar 
paso para el siguiente día; divisamos unas lomas 
largas; subimos á la más alta; divisamos grandes 
llanos y el río, como en distancia de dos leguas. 
Me quedé en esta loma con siete compañeros, con 
intenci6n de dormir en ella, aquella. noche, y 
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antes que se pusiera el sol, se fueron aparecien­
do como cuarenta indios, que, así que los divisa­
mos, subimos á caballo, y ellos echaron á juir 
(sic por huir); les dejé un paño blanco, bizcocho, 
tabaco y otras cosas, y me vine al real. Anduvi­
mos seis leguas, este día, á Les-Nordeste. 

<Lunes 8, salimos por el rumbo de Les-Nor­
deste; por el rastro del día antes, me adelanté 
con veinte compañeros por si podíamos coger (á) 
algún indio de los del día antes, y á distancia de 
tres leguas [pasando por la loma del día antes, 
donde había dejado el paño y demás cosas, las 
cuales hallamos en el mismo lugar] salieron, cer­
ca de un monte, como cincuenta de ellos; les hice 
muchas caricias y no quiso venir ninguno. Les 
puse en un arbolito un paño y un cuchillo de mi 
estuche, y me retiré, y con efecto lo vinieron á 
coger, y en recompensa de ello me revolearon 
una bandera de plumas y pusieron un plumero 
para que lo cogiese, haciendo señas lo fuese á 
coger, como lo hice; fuí siguiendo el rumbo, y 
siempre nos fueron siguiendo, amparados del 
monte. Anduvimos, este día, ocho leguas por di­
ferentes rumbos, lo más al Leste; y topando un 
monte espeso y no hallando agua, nos fué forzo­
so vol ver atrás tres leguas, á buscar el río, que 
lo hallamos con buen abrevadero, aunque menos 
navegable. 

<Martes 9 de julio, fué necesario parar con el 
real en este paraje del río. Salí con veinte y cin­
co compañeros á descubrir la tierra para el día 
siguiente; me fué necesario andar ocho leguas 
para dar con el (río~), en cuya orilla hay muchos 
montes espesos que salen á llano tres y cuatro 
leguas, y sin hallarse otro aguaje, despaché (á) 
seis compañeros, el día miércoles siguiente, para 
que saliese el real y siguiese nuestro rastro. 
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<Miércoles 10, sali6 el real por el rastro, guian­
do los soldados que despaché, y poco antes de 
empezar á aparejar la recua, dieron alarido, 
de la otra banda del río, como treinta indios, há­
ciendo señas que se viniesen, 6 que se habían de 
juntar .V matarnos á todos; tocaban dos flautas, y 
habiendo salido poco trecho, sali6 otra escuadra 
como de sesenta, aunque nunca acometieron; si­
guieron el real hasta un llano, en donde había un 
gran rastro, donde al parecer se juntaron á algún 
baile más de trescientos indios. Par6 el real en 
un llano sin agua. Como cinco leguas anduvimos 
al rumbo de Les- Sueste, este día. 

<Jueves 11, sali6 el real por mi rastro y lleg6 
ádistancia de tres leguas, rumbo do! Les-Nordes­
te, al río, donde los estaba esperando; va en esta 
parte muy ancho y (es) navegable de pequeña em­
barcaci6n, aunque con demasiada corriente. La 
tierra fué llana, y, á lo que se pudo divisar, nos 
pronosticamos buen camino para el siguiente día. 

<Viernes 12 de julio, sali6 el real del río. Me 
adelanté con quince compañeros á buscar derro­
ta; hallamos un estero que hace el río en distan­
cia de seis leguas al rumbo del Les- Sueste. Pa­
rado el real, volví á salir con doce eompañerosá 
buscar paso para el día siguiente y ádistancia de 
cuatro leguas hallamos dos lagunas de sal, aun­
que no la había, por haber poco que había llovi­
do; tiene la una, legua y media de largo y media 
de ancho; el agua es muy salada, qqe no se pudo 
beber. 

<Sábado 13 de julio, sali6 el real del estero, 
donde durmi6, y lo encaminé al principio por el 
rumbo del día antes, y anduvimos, este día, di­
ferentes rumbos, distancia de cuatro leguas, aun­
que lo más al Les-Sueste. Paré con el real junto 
al río, cerca de un gran rastro que dej6 una ran-
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chería de indios que había quince días que la ha­
bían despoblado; aquí hallamos una d.uela de ba­
rril. Sobre tarde, me adelanté con vemte Y ocho 
compañeros, por juzgarme ya muy cerca de la 
mar· anduvimos seis leguas con mucho recato, 
busdando siempre el río, y á las seis de la tar~e, 
impensadamente, dimos e~ .una ranc~ería de 1b­
dios, que, por habernos d1v1sado, ~uvieron,Iugar 
de desampararla:, con que no se cogieron mas que 
(á) tres indias, que, acariciadas y pregunt~das 
por señas d6nde había españoles y gente vestida, 
señalaron la parte del Norte y que había en dos 
partes, con que discurrí no los habría en la boca 
del río que seguíamos, por caer á Levante; nom­
braron muchas veces los dos puestos donde esta­
ban diciendo se llamaban Taguili el más cercano 
al Norueste, y el otro, al Norte, Zaguili [decían 
en su idioma, sin duda]; no supieron dar raz6n 
de las distancias, aunque hicimos diligepcias1 
porque, ni aun por conjeturas, nos entend1~n m 
las entendíamos; hallamos en esta ranchena un 
pedazo de fondo de pipa; un perno de navío, que­
brado; un eslab6n de cadena, y un pedacillo de 
vidro y no otra alhaja alguna. Quedéme, esta 
noch~ con los compañeros, á dormir, orilla del 
río, y

1

con el sosiego de ella se oy6 el bramido de 
la mar. 

<Domingo 14, día de San Buenaventura, despa­
cbé (á) cuatro soldados á que saliese el real y vinie­
se caminando á parte señalada; pasé con los de­
más compañeros á descubrir la mar, venciendo 
ciénegas,. carrizales, espesuras , de I!Ji~bres .Y 
montes espesos de la orilla del no, y a distancia 
de dos leguas le hallamos hacia el Nordeste, Y 
anduvo, este día, cuatro leguas el real; no hubo 
vestigio de haber jamás llegado, á esta boca del_ 
río, españoles ni extranjeros: costee una legua 
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para llegar á dicha boca. Entra muy turbio en 
la mar, como una legua de distancia, la mar aden­
tro; el agua es de color bermejo; tiene la boca. 
de ancho, un tiro de mosquete, poco más; mandé 
hacer una balsa y sondear en cinco 6 seis partes, 
y la más honda fué de siete brazas y media y 
ocho, con que puede entrar nao de alto bordo, á 
lo que parece, como dos leguas adentro. Este día, 
costee la orilla de la mar cuatro leguas hacia el 
_río de Palmas; hubo algunos rastros de indios, 
fresco(s), y _algunos palos parados en distintas 
partes, donde habían estado rancheados, aunque 
de mucho tiempo no se hallara en toda esta ori­
lla una piedra. La costa corre de Norte áSur, algo 
más al Nordeste; la.mar es muy brava, aunque no 
haya mucho viento; hay en su orilla muchos sa­
binos, pinos, palmas y otates 1 gruesos como una 
pierna y otros más que ha echado la mar; la cos­
ta es m?y limpia, sin peñasco alguno, y muyan­
da.ble (sic) la orilla, á caballo, que no se atascan; 
crece y mengua más de un estado. 

<Lunes 15 de julio, estando en la misma boca 
del río, en el punto del Mediodía, se tom6 la al­
tur~ de sol con astrolabio, y se ball6 en veinte 
y cmco grados y cuarenta y cinco minutos de al­
tura de Norte [salvo yerro, por estar el astrolabio, 
á lo que parece, mal apuntado y algo descom­
puesto]. Por el poco pasto, dispuse saliese el real, 
después de medio día, hasta donde alcanzase aquel 
día, y que, el siguiente, parase en el estero don­
de estuvo el día sábado; y yo, con veinte y cinco 
soldados, pasé á reconocer de nuevo la costa ha­
cia el río de Palmas, en distancia de más de ~cho 
leguas, en la cual bailamos alguna tablaz6n de 
costados de navío, vergas, masteleros y pedazos 
de quilla y de tim6n, fondos de pip~s, duelas, 

1 Del mexicano •otatli,• especie de calla dura y sólida.-G. G. 
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cansar y estuviesen apercibidas para, así que 
fuese necesario, volverá salir. En descansando 
la caballada, por haber venido maltratada, pasa­
mos á la villa este día, y yo luego á dar cuenta 
al Sr. Marqués, de la jornada. 

<Fecha en Cadereyta, en 27 de julio de 1686 
años.-Alonso de Leon.> 

CAPITULO XXXII 

EN QUE SE VAN PROSIGUIENDO LOS SUCESOS 

EN ADELANTE. 

El Marqués de 8an Miguel de Agua.yo siempre 
estuvo firme en la opinión de que los france­
ses estaban poblados en el Mar del Norte, y, así, 
dispuso que se repitiese jornada por la otra ban­
da del Río Bravo, pasando_ por la villa de Cerral­
vo, por estar ya reconocido, por este Reino, te­
ner buen vado á distancia de veinte leguas de 
ella. Formó, á principios del año de 87, tres 
compañías: la una fué á cargo del General 
Martín de Mendiondo, la otra de D. Pedro Fer­
mío de Echeverz, y la tercera del Capitán Nico­
lás de Medina. y por Cabo principal, el General 
Alonso de León, que salieron de esta ciudad á fi . 
nes de febrero, y á los veinte de marzo llegaron 
á la costa del mar, atravesando por muchas na­
ciones de indios belicosos, que le(s) dieron harto 
en que entender, y aun anduvieron v11gando por 
diferentes rumbos. 

No hallaron poblazón de franceses, ni quien 
les pudiese dar noticia, antes, sí, les impidió un 
río grande, salado, el que pudiesen pasar ha-
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cía el Norte, con que quedaron frustradas las 
esperanzas del descubrimiento, con harto senti­
miento de todos y mayormente del dicho Marqués, 
quien deseaba que en su tiempo se descubriese 
una cosa que tanto cuidado había costado y que 
ya se le iba acabando el Gobierno, respecto á 
que había enviado á hacer dejación de él á S.M. 
para pasarse á España, como, con efecto, habién­
dolo conseguido, el dicho año de ochenta y siete, 
proveyó el Sr. Conde de la Monclova, por Go· 
bernador interino, al General D. Francisco Cuer­
vo de Valdés, caballero montañés de muy buenas 
prendas, que entró á su Gobierno por el mes de 
septiembre, en cuyo Gobierno, que fué poco más 16 f 1 
de uueve meses, tuvieron mucha sujeción los in­
dios, mediante á que fué anticipada prevención 
de que, para conservarse las haciendas, así de mi­
nas como de labores, era medio muy necesario el 
temor y castigo con esta gente natural; y hu­
biera, cierto, tenido su Gobierno mu.v buenos 
fines, á no haber sucedido la fatalidad del año 
siguiente, por el mes de febrero, que, habiendo / e, t' 
en el valle de San Antonio, los indios de la sie­
rra que llaman de Tamaulipa, muerto á algunos 
pastores y llevádose (á) algún ganado, salió en su 
seguimiento una escuadra de hombres [no le doy 
título de soldados, porque, á serlo, no hubieran 
incurrido en tanta bisoñería] y quitaron (á) algu­
nas ovejas, lasque pudieron alcanzar; (á) otras me­
tieron por una cañada, dentro de la sierra de Ta­
maulipa, lcis enemigos. 

Por seguirlos, no pudiendo entrar á caballo, 
se aventuraron diez de dicha escuadra con el Ca­
bo, y aunque hubo repugnancia de algunos, que 
le advirtieron que habían de peligrar, por la 
ventaja que tenían los indios en la sierra, el di· 
cho Cabo, como hombre de poca experiencia, se 


